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RESUMEN 
Algunos enfoques en psicología plantean que el bienestar de las personas se asocia a una visión correcta y cercana de la 

realidad social. Sin embargo, gran cantidad de estudios han mostrado de manera consistente que para proteger la imagen 

que poseen de sí mismas, las personas tienden a analizar la información social de forma tendenciosa (sesgada). Dada esta 

aparente contradicción, en el presente trabajo se relacionaron una serie de medidas de estos sesgos cognitivos entre sí, 

junto con otras de bienestar subjetivo. Los resultados indican la existencia de una serie de relaciones significativas entre 

los diferentes sesgos, así como con medidas de bienestar, observándose que, por un lado, las personas sesgan de 

diferentes formas la información social y, por otro, que esta forma de pensamiento se relaciona con una mayor felicidad 

personal. Se discuten las implicancias de estos resultados tanto para la teoría como para la práctica en psicología.  

PALABRAS CLAVE: Bienestar subjetivo; Sesgos cognitivos. 

 

 

 

ABSTRACT 
Some approaches in psychology suggest that well-being is linked to a correct and accurate view of social reality. However, 

many studies have consistently shown that, in order to protect their positive image of themselves, people tend to analyze 

social information in a biased manner. Given this apparent contradiction, the present study examined the relationship 

between a series of measures associated with these cognitive biases and subjective well-being. The results indicated 

significant correlations between different cognitive biases and well-being measures.  These results demonstrate that 

people bias social information in different ways, and that this type of thinking is associated with increased personal 

happiness. Implications of these results for both theory and practice in psychology are discussed 

KEY WORDS: Subjective well-being; Cognitive biases. 
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A través de la historia de la psicología han 
existido diversas perspectivas teóricas 
respecto a la salud mental. Algunas de ellas 
comparten la idea de que la persona 
psicológicamente sana es aquella que 
mantiene un contacto cercano con la 
realidad (e.g., Allport, 1943; Erikson, 1950; 
Jahoda, 1958; Taylor y Brown, 1988). Sin 
embargo, diversos estudios han mostrado 
que los individuos poseen limitaciones al 
procesar la información social, lo que en 
muchas ocasiones lleva a un análisis 
tendencioso de la misma, dirigido a mostrar 
una visión positiva de sí mismas (Tesser, 
1988). Por ejemplo, los individuos minimizan 
el tiempo que utilizan para analizar 
información personal negativa (Baumeister y 
Cairns, 1992) y, cuando lo hacen, evalúan 
que posee fallos y restan importancia a todo 
aquello que la fuente pueda decir (Kunda, 
1990). También tienden a recordar que el 
rendimiento que han tenido al realizar una 
actividad en el pasado ha sido mucho mejor 
de lo que realmente fue (Alicke & Govorun, 
2006; Crary, 1966), juzgan que los atributos 
disposicionales son mucho más útiles para 
describirlos a ellos mismos que para los 
demás (Alicke, 1985; Blaine y Crocker, 
1993), a asumir que sus éxitos son 
infrecuentes en la población, pero que sus 
fallas son un hecho común entre los otros 
(Campbell, 1986) e, incluso, a valorar más 
positivamente aquellas letras del alfabeto 
que componen su propio nombre (Hodson & 
Olson, 2005).  

 
Estas formas tendenciosas de pensar 

distan de la creencia popular (y de las 
primeras aproximaciones científicas en 
psicología) que asume que las personas 
son capaces de controlar racionalmente la 
información que disponen del entorno al 
tomar una decisión (e.g., manejando sus 
costos y beneficios. Véase Savage, 1954). 
La investigación en psicología ha mostrado 
que dicha creencia popular dista mucho de 
ser la norma al procesar información social 
(e.g., Kahneman y Tversky, 1971; Tversky y 
Kahneman, 1974) y que, en cambio, lo que 
tiende a realizar la gran mayoría de 

personas es a pensar de una manera 
orientada, sesgada, que favorezca la propia 
imagen (Leary, 2007; Taylor y Brown, 1988, 
1994). De manera interesante, las personas 
pueden no ser conscientes de la influencia 
de estos sesgos en sus juicios, incluso si 
éstos son fruto de un análisis exhaustivo de 
la realidad (e.g., Wegener y Petty, 1995). A 
diferencia de los enfoques psicológicos que 
enfatizan la necesidad de tener una visión 
“correcta” de la realidad para dar cuenta de 
lo que es “normal” (e.g., Jahoda, 1958; 
Maslow, 1954), la presencia de estos 
sesgos parece tener una serie de beneficios 
para el funcionamiento social de la gran 
mayoría de las personas (Campbell, 1986; 
Leary, 2007; Taylor y Brown, 1994). Los 
sesgos más recurrentes en la investigación 
en cognición social corresponden al 
optimismo comparativo, antes denominado 
optimismo ilusorio e ilusión de 
invulnerabilidad, al sesgo de enaltecimiento 
del yo y a la falsa unicidad (Campbell, 1986; 
Leary, 2007; Páez y Zubieta, 2004; Taylor y 
Brown, 1988, 1994).  

 
El “optimismo comparativo” se refiere a 

la tendencia de las personas a percibir que 
tienen más probabilidades que el individuo 
promedio de que les sucedan 
acontecimientos positivos y menos 
probabilidades de experimentar eventos 
negativos (Weinstein, 1980). El sesgo 
“optimismo ilusorio” implica que las 
personas tendrían  expectativas optimistas 
sobre el futuro, las cuales se han 
relacionado positivamente con menores 
indicadores de depresión y estrés post-
operatorio (Carver y Gaines, 1987; 
Fitzgerald, Tennen, Affleck y Pransky, 1993) 
y con una menor frecuencia de conductas 
de riesgo para la salud (Shepperd, Maroto y 
Pbert, 1996). Por su parte, “la ilusión de 
invulnerabilidad” se refiere a la tendencia de 
las personas a percibir que tienen menos 
probabilidades que la persona media de que 
le ocurran eventos negativos (Rodin y 
Salovey, 1989). Aquellas personas que 
manifiestan este sesgo tienden a minimizar 
las consecuencias de ciertos fenómenos 
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riesgosos para ellos mismos, especialmente 
si se percibe que hay control sobre aquellos. 
Por ejemplo, reducir el impacto percibido de 
enfermedades que considera que dependen 
fuertemente del estilo de vida y de las 
conductas saludables (e.g., infarto de 
miocardio), mientras que no ocurre lo mismo 
con enfermedades percibidas como menos 
controlables, como el cáncer (Sánchez, 
Rubio, Páez y Blanco, 1998).  

 
Otro sesgo que posee consecuencias 

positivas para el ajuste social individual es 
el llamado sesgo de “positividad” o de 
“enaltecimiento del yo. En este caso, 
cuando las personas realizan una tarea que 
conlleva consecuencias positivas (e.g., 
éxitos) atribuyen este resultado a sus 
características personales, mientras que las 
conductas que tienen consecuencias 
negativas (e.g., fracasos) son atribuidas a 
causas externas (Ross y Fletcher, 1985). 
Diversos trabajos han mostrado que este 
proceso atribucional se configura de 
acuerdo a ciertas dimensiones de juicio, 
concretamente las de interno-externo, 
estable-inestable, global-especifico y 
controlable-incontrolable (Abramson, 
Seligman, y Teasdale, 1978; Peterson et al., 
1982). En este caso, el sesgo de 
“enaltecimiento del yo” estaría configurado 
por la combinación de las dimensiones 
“interno, estable y global” para los éxitos y 
“externo, inestable y específico” para los 
fracasos (llamado también estilo “optimista”. 
Véase Ross y Fletcher, 1985). Esta forma 
de explicar los resultados personales tiene 
relaciones positivas con el rendimiento 
escolar, con la confianza personal, con 
menores indicadores de depresión y con un 
mejor estado de salud general (Lee y 
Seligman, 1997). Por otro lado, cuando las 
personas explican sus éxitos de manera 
externa, inestable y específica (y sus 
fracasos de manera contraria) se habla de 
un estilo “pesimista” (Abramson et al., 
1978), siendo sus efectos opuestos a los 
antes mencionados para el estilo “optimista” 
(véase también, Echebarría y Páez, 1989; 
Gibb, Alloy, Abramson,  Beevers y Miller, 

2004, Haeffel et al., 2008). Las formas en 
que las personas realizan estas atribuciones 
causales pueden variar de acuerdo a ciertas 
creencias sobre la justicia en el mundo 
(Lerner, 1977), en donde la tendencia a 
realizar atribuciones internas a los propios 
éxitos es mayor cuanto más se crea que las 
personas obtienen lo que merecen y 
merecen lo que obtienen. Esto también lleva 
a que ante el fracaso de otra persona, el 
individuo asuma que se debe a las 
características disposicionales de éste 
(Dalbert, 2002; Hafer y Bègue, 2005; Lipkus 
y Siegler, 1993), lo que ha demostrado tener 
relevancia para mantener una adecuada 
salud mental ante situaciones de estrés 
como es la violencia escolar (Almeida, 
Correia y Marinho, 2010; Correia, Kamble y 
Dalbert, 2009). 

 
Cuando las personas se perciben a sí 

mismas como más competentes, superiores 
“a la media” en atributos positivos y 
normativos (habilidades y capacidades) 
manifiestan el llamado sesgo de falsa 
unicidad (Alicke, Klotz, Breitenbecher, 
Yurak, y Vredenburg, 1995; Campbell, 1986; 
Suls y Wan, 1987; Wilson y Ross, 2001). 
Investigaciones han mostrado, por ejemplo, 
que muchos conductores de automóviles 
creen que son menos arriesgados y más 
hábiles que el promedio (Svenson, 1981), 
que los individuos en general se consideran 
más inteligentes que el promedio (Wylie, 
1979) o que poseen más habilidades (en 
general) que el resto de las personas 
(Campbell, 1986). Si bien este efecto se ha 
demostrado de manera relativamente 
consistente a través de las investigaciones 
(Alicke y Govorun, 2006), algunos estudios 
señalan que puede variar en función de si el 
criterio de comparación considerado es una 
habilidad o una opinión (Campbell, 1986), o 
al tipo de cultura de los encuestados, siendo 
más marcado el efecto en muestras con 
tradiciones culturales occidentales más que 
orientales (Heine y Lehman, 1997). 

 
En síntesis, la revisión anterior muestra 

que el uso de sesgos es un fenómeno 
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generalizado, cotidiano y relativamente 
frecuente. Más aún, sugiere que el análisis 
tendencioso de la información lleva a una 
serie de beneficios para la propia imagen 
individual y social (Taylor y Brown, 1988), 
para el control que se percibe del mundo 
(Abramson et al., 1978; Briñol, Petty, 
Gallardo, y De Marree, 2007; Logel y 
Cohen, 2012), para la organización del 
conocimiento social (Heine y Lehman, 1997; 
Koval, Laham, Haslam, Bastian, y Whelan, 
2012; Lerner, 1977; Tesser, 1988), o para 
explicar el funcionamiento propio y de otras 
personas de manera rápida (Abramson et 
al., 1978; Fiske y Taylor, 1991; Leary, 
2007).  Por otro lado, esta revisión daría 
cuenta de que el análisis realista del entorno 
no es necesariamente una característica del 
funcionamiento psicológico “normal”, sino 
que lo normal sería, justamente, interpretar 
la información social de manera tendenciosa 
y sesgada. En este sentido, y dadas las 
consecuencias positivas que tienen los 
sesgos para la construcción de la propia 
imagen, cabría esperar que también 
estuvieran vinculados con otras 
dimensiones del funcionamiento psicológico 
relacionadas con el bienestar individual, 
tales como la satisfacción con la propia vida 
o la propia felicidad (Gallardo y Moyano, 
2012; Gallardo y Salazar, 2010; Ryan y 
Deci, 2001). Si bien es cierto los estudios 
que evalúan este aspecto en específico son 
escasos, existe alguna evidencia que 
permite considerar esta alternativa como 
posible. 

 
Por ejemplo, algunos estudios han 

mostrado que las personas satisfechas y 
felices reportan haber vivido más episodios o 
hechos emocionales positivos (Diener y 
Larsen, 1993), que evitan las definiciones 
personales negativas (Baumeister, 
Bratslavsky, Finkenauer, y Vohs, 2001) y, 
recuerdan más los hechos positivos que los 
negativos, olvidando estos últimos 
independientemente de su frecuencia 
(Robinson y Clore, 2002; Taylor, 1991). 
Matlin y Stang (1978) mostraron que bajo 
ciertas circunstancias la memoria y el  juicio 

están orientados hacia lo positivo, 
recordando más hechos positivos y usando 
más palabras positivas que negativas cuando 
se juzga el propio comportamiento. Del 
mismo modo, cuando una situación o hecho 
con carga emocional puede ser visto a largo 
o medio plazo, tiende a ser percibida de 
forma que minimice la carga negativa y 
maximice una ganancia emocional positiva 
(Frijda, 1988; Robinson y Clore, 2002). 
Dados estos datos clásicos, si las personas 
están orientadas a lo positivo y perciben su 
vida y el mundo que les rodea como más 
favorable que la vida de otras personas, cabe 
preguntarse si esta visión no está afectada 
por algún tipo de procesamiento sesgado de 
la información. Así, por ejemplo, una persona 
que presente un marcado optimismo ilusorio 
puede pensar que le ocurrirán más eventos 
positivos que negativos y mostrar con ello un 
mayor bienestar general; una persona con 
ilusión de invulnerabilidad puede llegar a 
tener la percepción de que le ocurrirán menor 
cantidad de eventos negativos, siendo 
posiblemente una persona más satisfecha 
con su vida; o una persona que muestre 
mayor sesgo de enaltecimiento del yo podrá 
pensar que sus éxitos son mayores que los 
de la persona media, presentando por 
ejemplo mayor cantidad de afectos positivos 
que negativos. En línea con la 
argumentación anterior, el objetivo de este 
trabajo es evaluar la relación entre los 
diferentes sesgos cognitivos con indicadores 
de bienestar subjetivo (BS), concretamente, 
la satisfacción con la vida, el afecto positivo y 
el afecto negativo- esto es, la vivencia de 
emociones positivas y negativas en un 
periodo determinado de tiempo. Se espera 
que dadas las consecuencias positivas que 
tiene para las personas la presencia de 
información tendenciosa que favorece la 
autoimagen,  el tipo de relación con las 
variables de bienestar sea igualmente 
positiva, de modo que a mayor presencia de 
sesgos cognitivos, mayores sean también las 
puntuaciones en BS.  
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MÉTODO 

 
Participantes 

 
Las escalas fueron aplicadas a 180 
personas, de las cuales el 81,4% eran 
alumnos de psicología de la Universidad del 
País Vasco (UPV), mientras que el 17,2 % 
restante, corresponde a familiares y 
contactos realizados por los alumnos 
participantes. Del total de participantes, un 
76% correspondía a mujeres y el 24% 
restantes a hombres, con edades entre 20 y 
60 años (M= 24 años; SD=7,09). 
 
Procedimiento 

 
El estudio fue presentado como parte de un 
proyecto de investigación realizado por un 
investigador del área de psicología social de 
la UPV. Todas las personas fueron 
informadas de que este estudio formaba 
parte de la asignatura de psicología social, 
siendo su participación contable para su 
calificación final del curso. Para aquellas 
que no quisieran contestar el cuestionario 
existían actividades alternativas para 
cumplir con el requerimiento (e.g., 
aplicación de cuestionario a terceras 
personas). Inmediatamente después, se les 
entregaban dos cuadernillos que contenían 
los diferentes instrumentos de medida de 
sesgos y bienestar. Uno de los cuadernillos 
debía ser contestado de forma personal 
(excepto para aquellos que no quisieran 
hacerlo) mientras que el segundo debían 
administrarlo ellos mismos a otra persona. 
Ambas medidas eran recogidas una 
semana más tarde por una asistente de 
investigación, quien explicaba de manera 
general los objetivos de la investigación, 
agradeciendo además la participación y 
colaboración de cada uno de los 
estudiantes. 
    
Instrumentos 

 
Los participantes contestaron una variedad 
de medidas estandarizadas para la 
evaluación de los diferentes sesgos y 
dimensiones del bienestar, las cuales han 

mostrado niveles adecuados de 
confiabilidad y validez a través de las 
investigaciones en el área. Todas las 
escalas utilizadas, que se describen a 
continuación, con sus adaptaciones y sus 
valores normativos, se encuentran descritas 
en el material de acceso libre en 
www.ehu.es/pswparod en “Instrumentos” y, 
en general, presentados también en Páez, 
Fernández, Ubillos y Zubieta (2004), 
Psicología Social, Cultura y Educación.  
 
 
a) Escala de visión de futuro para la 

evaluación del optimismo ilusorio y la 
ilusión de invulnerabilidad (adaptada por 
Páez –en Paez et al., 2004; de Chang, 
Asakawa y Sanna, 2001). Esta versión 
tiene 12 ítems de los 45 originales, los 
cuales reportan una dimensión de 
sesgos optimista y otra de sesgos 
pesimistas (para esta aplicación el α de 
Cronbach fue de 0.62). Mayores 
puntuaciones en los ítems de optimismo 
ilusorio refieren mayores expectativas 
de ocurrencia de resultados positivos, 
mientras que menores valores en los 
ítems de ilusión de invulnerabilidad 
refieren a una baja estimación de 
resultados futuros negativos. 

 
b) Cuestionario de estilos atribucionales 

para evaluar atribución optimista o 
pesimista de éxitos y fracasos 
(Sanjuán y Magallares, 2005, en 
Sanjuán y Magallares, 2006). 
Presenta 12 situaciones hipotéticas (6 
positivas y 6 negativas) de logro o 
afiliativas, ante las cuales se debe 
señalar si se cree que el resultado de 
la situación se debe a factores 
externos, inestables y específicos o a 
internos, estables y globales (en una 
escala tipo likert de 1 a 7, 
respectivamente), correspondiente a 
la dimensión atributiva –con la que se 
trabaja en este estudio-; y a la vez, se 
le pide que señale cuán importante es 
ese tipo de situaciones, de nada 
importante a muy importante. Para 

http://www.ehu.es/pswparod
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esta aplicación el α de Cronbach fue 
de 0.79. 

 

c) Cuestionario de imagen de sí mismo 
para evaluar falsa unicidad (Heine y 
Lehman, 1997); consta de 10 
reactivos en los cuales la persona 
debe estimar cuantas personas de su 
entorno cree son mejores que él/ella y, 
paralelamente, pensar en un familiar a 
quien se sienta cercano y hacer el 
mismo cálculo. La escala presenta un 
α de Cronbach .84. 

 

d) Escala de creencias personales en un 
mundo justo (adaptada por Páez–en 
Paez et al., 2004; de Dalbert, 1999), 
mide con 7 reactivos la creencia de 
que en la vida personal se obtiene lo 
que merece y los demás lo tratan con 
justicia (Garaigardobil, 2009). Para 
esta aplicación el α de Cronbach fue 
de 0.84. 

 

e) Escala de satisfacción vital (Diener, 
Emmons, Larsen y Griffin, 1985, 
versión en español de Moreno, 
Estévez, Murgui y Musitu, 2009), la 
cual entrega un índice general de 
bienestar subjetivo, a través de 5 
ítems. Para esta aplicación el α de 
Cronbach fue de 0.74. 

 

f) Escala de balance de afectos PNA 
para el afecto positivo y negativo (PNA 
de Bradburn, versión en español de 
Echebarría y Páez, 1989), mide la 
afectividad o estado de ánimo positivo 
y negativo, es decir, el nivel de 
bienestar o malestar subjetivo, durante 
un lapso de tiempo determinado, a 
través de 10 reactivos. Para esta 
aplicación el α de Cronbach fue de 
0.84. 

 

g) Escala de orientación vital LOT-R, 
para evaluar optimismo disposicional 
(Carver y Scheier, 1994; en la versión 
en español de Martínez-Correa, Reyes 
del Paso, García-León y González-
Jareño, 2006), que con 10 reactivos 
con formato de respuesta tipo Likert 
(tres positivos, tres negativos y cuatro 
de relleno), mide teóricamente el 
optimismo/pesimismo disposicional. 
Para esta aplicación el α de Cronbach 
fue de 0.74.  

 
 
RESULTADOS 

 
Relación entre los diferentes sesgos cognitivos 

 
En primer lugar, se comentarán las 
relaciones entre los sesgos medidos, como 
una manera de evaluar la validez 
convergente de los mismos. De este modo, 
como se puede observar en la Tabla 1, una 
atribución de acciones positivas internas, 
estable y global se relaciona positivamente 
con el optimismo ilusorio y con la ilusión de 
invulnerabilidad. Por otra parte, la atribución 
de causalidad interna estable y global de 
acciones negativas, se asocia a una menor 
ilusión de invulnerabilidad. En la misma 
línea, la falsa unicidad (a menor puntuación, 
mayor diferenciación positiva de los otros), 
se ve relacionada con mayor ilusión de 
invulnerabilidad y optimismo ilusorio; así 
como también, con la atribución de 
causalidad interna, estable y global de los 
propios éxitos. Del mismo modo, una visión 
del mundo justo se relaciona positivamente 
con el optimismo ilusorio y con una 
atribución optimista (interna, estable y 
global) de los éxitos. Por otro lado, se 
observa que el optimismo disposicional se 
relaciona negativamente con la ilusión de 
invulnerabilidad, positivamente con el 
optimismo ilusorio y con la falsa unicidad y 
positivamente con un estilo atribucional 
optimista (Ver Tabla 1). 
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TABLA 1.  
Correlaciones entre los sesgos cognitivos 
 

 1 2 3 4 5 6 7 

1. Atribución interna, estable y global de 
acciones positivas 

1 - - - - - - 

2. Atribución interna estable y global de 
acciones negativas 

r(147) 

.026 
1 - - - - - 

3. Optimismo ilusorio 
r(145) 
.25** 

r(145) 
-.03 

1 - - - - 

4. Ilusión de invulnerabilidad 
r(144) 
.17* 

r(145) 
.26** 

r(164) 
-.14* 

1 - - - 

5. Falsa unicidad 
r(124) 
.19** 

r(147) 

-.19* 
r(133) 
.17* 

r(133) 
.23** 

1 - - 

6. Creencia mundo justo 
r(145) 
.21** 

r(146) 
-.03 

r(158) 
.24** 

r(157) 
-.19** 

r(126) 
-.10 

1 - 

7. Optimismo disposicional 
r(144) 
.25** 

r(145) 
.01 

r(158) 
.17* 

r(157) 
-.28** 

r(130) 
.21** 

r(160) 
.03 

1 

* p<.05; ** p<.01 

 
Relación entre sesgos cognitivos y bienestar subjetivo 

 
Los resultados presentados en la Tabla 2, 
muestran que el optimismo ilusorio se 
relaciona positivamente con la satisfacción 
con la vida, con afectividad positiva y 
negativamente con afectividad negativa. Del 
mismo modo, la atribución optimista de los 
éxitos se relaciona positivamente con la 
satisfacción con la vida y negativamente con 
afectividad negativa. En la misma línea, la 
atribución interna, estable y global de las 
acciones negativas se correlaciona 

negativamente con la satisfacción vital. 
Además, la ilusión de invulnerabilidad se 
asocia negativamente con la satisfacción 
con la vida y con el afecto positivo. Por 
último, la falsa unicidad se relaciona 
negativamente con la satisfacción con la 
vida y, aquellas personas que mantienen 
una visión sobre un mundo justo poseen 
también una mayor afectividad positiva y 
con mayor satisfacción con la vida.

  
TABLA 2.  
Correlaciones entre sesgos cognitivos y medidas de bienestar subjetivo 
 

 SWL1 PNA PO2 PNA NE3 

1. Atribución interna, estable y global de acciones positivas 
r (125) 
.22** 

r (125) 
.09 

r (124) 
-.23** 

2. Atribución interna estable y global de  acciones negativas 
r (126) 

-.19** 
r (126) 
.01 

r (125) 
.14 

3. Optimismo ilusorio 
r (142) 
.16* 

r (142) 
.20** 

r (142) 
-.28** 

4. Ilusión de invulnerabilidad 
r (141) 
-.28** 

r (141) 
-.23** 

r (140) 
.13 

5. Falsa unicidad 
r (114) 
-.18* 

r (111) 
-.12 

r (110) 
.08 

6. Creencia mundo justo 
r (137) 
.31** 

r (138) 
.37** 

r (138) 
-.13 

7. Optimismo disposicional 
r (137) 
.09 

r (138) 
.03 

r (136) 
.13 

* p<.05; ** p<.01 
1. SWL: Satisfacción con la Vida 
2. PNA PO: Afectividad Positiva 
3. PNA NE: Afectividad Negativa  
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DISCUSIÓN 

 
Los resultados de este estudio en general 
coinciden con la investigación previa acerca 
de la presencia de diferentes formas de 
distorsionar la realidad social en las 
personas. De mayor relevancia para este 
trabajo, estos sesgos llevan a que las 
personas se sientan más felices y perciban 
un mayor bienestar. Si bien es cierto, 
analizar de manera sesgada la realidad 
lleva a interpretaciones erróneas de cierta 
información, por ejemplo, describir a una 
persona en función de la categoría social 
que se le asigna y no según sus 
características individuales (véase Secord, 
Bevan y Katz, 1956), pensar de esta 
manera tiene una serie de beneficios para 
las personas. La más evidente resulta la 
predicción del comportamiento de otros 
individuos en diferentes situaciones, lo que 
además sirve para la propia regulación 
social (Baumeister, 1998; Higgins, 2006), 
así como, recordar información relevante de 
manera rápida, dada la mayor accesibilidad 
de una categoría de juicio (Heine y Lehman, 
1997; Tesser, 1988), o el uso de menos 
recursos cognitivos al momento de tomar 
decisiones (Fiske y Taylor, 1991).  
 

El análisis de correlaciones entre los 
diferentes sesgos muestra resultados 
similares a los encontrados en la 
bibliografía. En términos generales, estos 
resultados informan de la tendencia de las 
personas a estructurar un sistema cognitivo 
que le protege de las amenazas del entorno, 
haciéndolas percibir una mayor probabilidad 
de experimentar resultados positivos en el 
futuro y relativamente inmunes al fracaso, a 
considerar  que son más competentes 
(únicos) que la media de personas y a tener 
una visión de que el mundo es justo y que 
cada persona tiene lo que merece. De 
manera importante, cuando las personas 
perciben una amenaza es cuando estas 
tendencias distorsionadas de análisis de la 
información se ponen en acción con mayor 
fuerza (Fein y Spencer, 1997; Tversky y 
Kahneman, 1981), dado que permiten 

mantener un sistema cognitivo ordenado. 
En estas circunstancias, los recursos 
psicológicos disponibles (optimismo, estilo 
atribucional, etc.) entran en acción para 
reducir la sensación de amenaza y devolver 
el equilibrio psicológico, a través de 
mecanismos de autoafirmación (Steele, 
1988) entre los que se cuenta la reducción 
de la disonancia (Steele y Liu, 1983), el 
análisis tendencioso de la información 
recibida (Kunda, 1990; Liberman y Chaiken, 
1992), el prejuicio (Fein y Spencer, 1997), 
entre otros. En la revisión clásica de Jahoda 
sobre salud mental (1958) se incorporaba 
como faceta central de ésta el que las 
personas debían tener una visión exacta o 
no distorsionada de la realidad (también 
Allport, 1943), lo que a la luz de estos 
resultados parece no ser correcto. Así, 
distorsionar la información recibida para que 
se empareje con la imagen personal es un 
fenómeno cotidiano y dista de ser una 
característica reservada a aquellas 
personas que poseen algún tipo de 
trastorno psicológico. 

 
Ahora bien, los resultados de este 

trabajo sugieren además que tergiversar la 
información social afecta a las visiones que 
tenemos de cómo ha sido nuestra vida en 
términos generales y, más específicamente, 
cómo de felices creemos que somos. De 
esta manera, por ejemplo, el que las 
personas perciban su vida con más 
posibilidades de que les ocurran eventos 
positivos a futuro y menor cantidad de 
eventos negativos, está relacionado con 
tener estados mayores de felicidad (afecto 
positivo) y con una evaluación más positiva 
de su vida en términos generales. Así 
mismo, las personas con estilos 
atribucionales optimistas y que consideran 
que el mundo es justo para ellos (e.g., gano 
el sueldo que merezco) están más 
satisfechas con diferentes aspectos de su 
vida (e.g., trabajo, relaciones 
interpersonales) y son personas más 
entusiasmadas y alegres. De todos modos, 
ciertos sesgos parecen tener impacto 
negativo sobre la satisfacción vital como, 
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por ejemplo, la falsa unicidad. Esto puede 
deberse a que, por ejemplo, se perciba que 
las características personales 
“extraordinarias” son incompatibles con las 
necesidades de inclusión del grupo, el cual 
ejerce a su vez control para mantener la 
homogeneidad (Cialdini y Trost, 1998). En la 
medida en que esto se mantiene a través 
del tiempo, las personas pueden percibir 
como negativo el impacto social de ser 
único. Como se puede observar, analizar la 
información de manera distorsionada se 
relaciona con consecuencias psicológicas 
muy relevantes para el funcionamiento 
cotidiano. 

 
Tanto los datos presentados, como la 

discusión anterior, sugieren que las 
personas no sólo buscan el bienestar 
siguiendo el placer (hedonismo), sino que 
también, buscando el crecimiento personal 
(una concepción de bienestar Eudaemónico, 
Ryan & Deci, 2001). La tradición 
eudaemónica se vincula con una 
perspectiva conocida como Bienestar 
Psicológico (BP), siendo el modelo 
conceptual más influyente en esta área el 
de seis dimensiones de Carol Ryff (1989; 
Díaz et al., 2006; Gallardo y Moyano, 2012). 
De acuerdo a lo discutido, entonces, es 
posible que las relaciones entre sesgos y 
bienestar subjetivo también se repliquen en 
las diferentes dimensiones del BP 
(autoaceptación, crecimiento personal, 
propósito en la vida, control del entorno, 
relaciones positivas con otros y autonomía). 
Después de todo, una visión distorsionada, 
pero destinada a proteger la propia imagen, 
debería tener consecuencias tanto en la 
evaluación inmediata de lo pasado y 
presente (vinculado al placer) como sobre 
las perspectivas de vida proyectadas para el 
futuro (más vinculada al crecimiento 
personal). En efecto, Bilbao (2009) midió los 
mismos sesgos estudiados en este trabajo 
junto a las dimensiones del bienestar 
psicológico propuestas por Ryff (1989), 
encontrando que mientras más se tenía esta 
visión positivista sobre el yo (de acuerdo a 
los datos obtenidos de los diferentes 

sesgos), mejores puntuaciones se tenían en 
las diferentes dimensiones del bienestar 
psicológico. Es decir, el impacto para el 
bienestar de una visión sesgada de la 
realidad no se limita a la búsqueda del 
placer, sino también al crecimiento personal 
y la búsqueda de un propósito de vida. 

 
Los resultados encontrados en este 

trabajo llevan a generar nuevas preguntas, 
especialmente en lo vinculado a otros 
fenómenos psicológicos que al igual que los 
sesgos cognitivos, permiten mantener y 
proteger la visión que cada persona tiene 
sobre sí misma. Por ejemplo, los 
mecanismos de defensa (como la 
sublimación, evitación o proyección; 
Baumeister, Dale y Sommer, 1998) cumplen 
una función similar a los sesgos en las 
personas (en términos de protección del 
autoconcepto) pero, sin embargo, son 
entendidos como más o menos adaptativos 
dependiendo del contexto en que se 
expresen. A la luz de los resultados de este 
trabajo, cabe preguntarse si los 
mecanismos psicológicos que responden a 
la protección de uno mismo llevan a 
bienestar independiente de su adaptabilidad 
social. Por ejemplo, Cramer (1999) encontró 
que entre personas con bajo coeficiente 
intelectual, el uso de mecanismos 
“desadaptativos” se relacionaba con buen 
funcionamiento psicológico. Del mismo 
modo, Vaillant (1992) encontró que la 
ejecución de mecanismos de defensa poco 
frecuentes para la propia edad permitía un 
funcionamiento psicológico adaptativo en 
personas con patologías psicológicas 
diagnosticadas (véase para una revisión, 
Cramer, 2000; también Langer y Cangas, 
2007). En este sentido, es posible que la 
relación entre defensas, bienestar y salud 
muestre que incluso aquellas personas que 
utilizan defensas “inmaduras” obtengan un 
alto nivel de bienestar auto reportado y un 
bajo nivel de salud mental clínicamente 
diagnosticado. Esta discrepancia es 
relevante ya que en la medida en que se 
incorporan estas evaluaciones personales al 
proceso terapéutico, el diagnóstico y el 
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pronóstico del tratamiento son más certeros 
(Hoglend y Perry, 1998). 

 
Futuras investigaciones deberán 

ahondar en las discusiones anteriores, 
aumentando el tamaño muestral y la 
diversidad de las personas que responden 
dado que la existencia de ciertas relaciones 
(o la inexistencia de otras) podría deberse al 
tipo y cantidad de muestra utilizada. Por otra 
parte, los datos presentados sugieren que 
ciertos indicadores de bienestar (como la 
satisfacción con la vida) pueden ser 
afectados por la saliencia para la persona 
de información social relevante como, el 
historial de éxitos/fracasos, las creencias 
sobre el mundo, etc. Es decir, las personas 
podrían percibirse como más o menos 
felices dependiendo de la información social 
accesible en la mente en ese momento. Así, 
por ejemplo, Strack, Martin y Schwarz 
(1988) mostraron correlaciones no 
significativas en las puntuaciones de ítems 
relacionados con “satisfacción con la vida” y 
“número de citas amorosas”, pero una 
correlación superior a 0,60 en una muestra 
distinta, después de invertir el orden de las 
preguntas. Puede que este fenómeno de 
“ilusión atencional” (focusing illusion, 
Kahneman, Krueger, Shkade, Schwarz, y 
Stone, 2006) también ocurra cuando se 
activan estas fuentes personales (sesgadas) 
de información social. Por último, los 
próximos trabajos también deberán abordar, 
discutir y diferenciar cuándo estos procesos 
son antecedentes o cuándo son un criterio 
de buen funcionamiento psicológico: por 
ejemplo, el optimismo es tanto un rasgo 
disposicional, como una visión positiva del 
futuro y como un criterio de bienestar 
(Abramson et al., 1978; Carver y Scheier, 
1994). La percepción de control se 
considera tanto un rasgo como locus de 
control interno, como una dimensión del 
bienestar – la dimensión de dominio o 
control del medio en Ryff- o, como un 
proceso explicativo de los sesgos 
conducentes al bienestar. Por tanto, los 
estudios a futuro deberían diferenciar estos 

constructos y descomponerlos de forma 
más precisa. 
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